da Exoticas
de Manuel González Prada
A una orquídea 

Cuarzo viviente, colibrí sin alas,

quimera realizada en una flor,

tú del extraño mundo submarino

venir pareces a mirar el sol,
Tú no difundes orgulloso aliento

ni cálidos efluvios de pasión:

en tu fragancia tímida y agreste

respiras la modestia y el pudor.
Como poeta mudo y abstraído

que en su alma eleva cántico sin voz,

tú soñadora vives, entonando

el himno silencioso del color.

Lo que yo maldigo

Querría yo, por un feliz encanto,

dejar el circo infame de la Tierra

y huir a mundo de apacibles seres

sin los rojos instintos de la fiera.
Donde palomas y aves de rapiña
en amigable comunión vivieran,

donde jamás el diente de los tigres

rasgara el corazón de las gacelas.
Cansado estoy de crímenes y sangre,

de mirar en el hombre y en la bestia,

la inmolación salvaje del vencido,

la victoria del mal y de la fuerza.
Ante el inicuo drama de la vida

mi justiciero corazón protesta;

perdono mis dolores, no perdono

la universal crucifixión eterna.
¿Por qué mis ojos para ver los males

y mis oídos para oír las quejas?

¿Por qué no soy el leño ni el peñasco,

dormidos en la paz de la inconsciencia?
¿Por qué venir a lamentar horrores

en un oscuro y trágico planeta?

¡Maldito el ciego antojo de la vida

que por morada me otorgó la Tierra!

Musa Helénica

(Polirritmo sin rima)

Atronadora y rimbombante Poesía castellana,

tambor mayor en la orquesta de Píndaro y Homero,

si poco arrullas a las almas, mucho asordas los oídos.
En el espeso follaje de inútiles vocablos,

brota pálida y sin jugo la fruta de la idea. 

Oh verbo de Cervantes, en tu viña empampanada

son gigantescas las hojas, enanos los racimos.
¡Qué legión de beocios! ¡Qué falange de baturros!

¡Qué cacofónico concierto de locuaces cacatúas!

Reinan, lo cursi, lo vulgar y lo pedestre: 

desuellas Marsias al divino Apolo,

muerde al Pegaso el burro de Sileno.
Arte pagano, flor nativa de la Grecia,

Ven y resurge en el erial de lo deforme y lo prosaico;

ven y embalsama con tu aliento 

las nauseabundas purulencias de la vida.

El mundo clama por el néctar de los Dioses,

pide un nuevo y glorioso renacer del Paganismo.
¡Quién de sepulcros y de ruinas exhumara

la sobria musa de Alceo, de Arquíloco y Hesiodo!

¡Quién, desdeñando los pueriles cascabeles de la rima,

reflejara en la acorde pulsación de los acentos

el misterioso ritmo de los seres y las cosas!

¡Quién pudiera en sus arranques de olímpico entusiasmo

rasgar las vestiduras de la gótica barbarie

y colgar a tus hombros, oh moderna Poesía,

la clámide ateniense!

Los pájaros azules

óooo|óooo|óo

Pájaros vinieron a cantarme

cántigas de huríes y de almeas,

pájaros azules me dijeron:
-«Rastro de los cisnes en el agua,

sombra de las nubes en el césped,

son las ilusiones de la vida.
«Soles que magníficos surgieron,

soles de alegría y entusiasmo,

lívidos cayeron y brumosos.
«Goza la mañana de tu día:

rosas de placeres y de amores

nunca florecieron en la tarde»...
Oye los consejos, oh mi amada.

Fíate en los pájaros azules,

grandes salomones de la vida.
Ven, y en los jardines de los goces

tiéndeme los lirios de tus brazos,

abreme las pomas de tus pechos.
Báñame con rayos de tus ojos,

rózame con sedas de tus carnes,

hártame con mieles de tus labios.

Crepuscular

(Polirritmo sin rima)

En gris de plomo se difuma

el oro lívido y enfermo

de los ocasos otoñales;

Y lentamente baja, lentamente se difunde,

una tristeza desolada y aterida,

una tristeza de orfandad y tumba.
La tarde muere ya, la noche asoma.

Bajo la ala oscura de pájaro siniestro,

duerme la Tierra;

duerme la Tierra, mas vigila el hombre,

que en su febril cerebro desvelado

agitadores pensamientos bullen.

¿A qué los seres en el mundo?

¿A qué los astros en el cielo?

¿Por qué la vida? ¿Para qué la muerte?

Desesperado el hombre desfallece y se anonada

ante el enigma colosal del Universo.

¿A quién tornar los ojos

en este abismo sin estrellas y sin faro?

No a ti, falaz Naturaleza:

amiga y enemiga,

clemente y dura, bienhechora y mala,

hoy con amor de madre nos arrullas,

mañana con furor de tigre nos devoras.
Mas en la noche del abismo,

en el horrible desamparo de la Tierra,

vislumbro la remota claridad de la esperanza;

y sueño -soñador empedernido- 

de todos los dolores redimir al Universo,

eternizar la vida, matar a la muerte.

Ritmo soñado

(Reproducción bárbara del metro alkmánico.)

Sueño con ritmos domados al yugo del rígido acento,

libres del rudo carcán de la rima.

Ritmos sedosos que efloren la idea, cual plumas de un cisne

rozan el agua tranquila de un lago.

Ritmos que arrullen con fuentes y ríos, y en el Sol de apoteosis

vuelen con alas de nube y alondra.

Ritmos que encierren dulzor de panales, susurro de abejas,

juego de auroras y nieve de ocasos.

Ritmos que en griego crisol atesoren sonrojos de virgen,

leche de lirios y sangre de rosas.

Ritmos, oh Amada, que envuelvan tu pecho, cual lianas tupidas

cubren de verdes cadenas al árbol.

